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L a literatura especializada en los diseños institucionales de la de- 
mocracia generalmente supone que los sistemas presidenciales, en 

circunstancias de gobierno dividido, corren enormes riesgos de parálisis 
institucional, pues no existen suficientes incentivos para la cooperación en- 
tre ramas del poder público, que son dominadas por diferentes partidos. En 
esta hipótesis las actitudes políticas de las élites suelen jugar, en el mejor de 
los casos, un papel secundario; en el fondo, pareciera sostenerse que la ac- 
ción depende exclusivamente de los incentivos institucionales. En conse- 
cuencia, el que existan gobiernas divididos sin parálisis suele atribuirse a 
particularidades institucionales, que generan cláusulas ad hoc en rescate 
de la teoría. Sin embargo, en la propia tradición institucionalista co- 
mienza a introducirse la dimensión actitudinal para explicar el funcio- 
namiento de los sixemas políticos. 

En este artículo, que constituye un acercamiento inicial y a todas luces 
exploratorio, revisaré las actitudes políticas de un segmento de la élite 
parlamentaria nlexicana como herramienta de interpretación de la ex- 
periencia de gobierno con un Congreso dividido ocurrida en México 
entre 1997 y 2000, y que muy probablemente se repetirá, incluso en 
condiciones de gobierno dividido, entre los años 2000 y 2003. En prin- 
cipio trataré de mostrar que, al menos con la evidencia empírica dispo- 
nible, las actitudes de la élite políticd mexicana resultan favorables a la 
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